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LA VISTA DEL GRADADO
Nuestra carátula representa el 

rríonfimento que á la memoria de 
los insignes y arrojados marinos 
Juan Díaz de Solís, descubridor 
del Rio de la Plata—Sebastián Ga- 
boto, descubridor del Paraná, y 
Juan Ahárez Ramón, descubridor 
del Ur uguay, elevaron los vecinos 
de Palmita v Agraciada el afio 
1888.

El obelisco que se halla sobre la 
cumbre de uno de los promonto­
rios de PuntaÍGorda, tiene 24 me­
tros sobre el nivel de la marea re­
gular fué inaugurado el 12  de 
Octubre y tiene una placa con esta 
inscripción:

¡SSS
Los vecinos de Pitiminí y Agraciada 

Elevan este monumento 
á la memoria ele

Juan Día% de Solís, Sebastián Gaboto
y Juan Alváre{ Ramón, 

i y ¡6-i j2 j.

Los lectores de la Revista E sco­
lar habrán encontrado en los ÚUP 
mos números un notable aumento 
de grabados, como interesantes 
artículos escritos por miembros 
descollantes del personal docente 
de la República; lo que constituye 
un adelanto para nuestra modesta 
R evista, que se debe á la buena 
acogida con que han respondido á 
nuestro llamado, los profesores y 
educandos de las escuelas de la 
capital y campana.

A gradecem os efus vamente ese 
valioso concurso, y hacemos cons­

tar una vez más. que el fin que 
persiguen los propiciar os de la 
Revista E scolar es, de todas m a­
neras, ayudar en lo posible á la 
falange infantil, no ese interés mez 
quino del monto de las utilidades 
que puedan obtener, sino un inte­
rés más noble que los guía á hacer 
todo el bien que esté á su alcance 
en beneficio de la educación po­
pular

Hemos luchado c >n infinidad de 
obstáculos para realizar nuestra 
idea y, aunque humildemente, he 
mos triunfado. Nuestra R evista es 
la única de esa índ le que existe 
en el país, y si nuestra idea fuere 
apiovechada, nada temeríamos, 
pues nadie p idrá qui'arnos la sa­
tis acción de haber llevado á cabo, 
en compañía del señor Horacio O. 
A' újo, un periódico infantil que, 
esparcido por toda la Rej ública, 
sm a de estímulo á los que brilla­
rán en el mañana.

Prometemos á nuestros suscrip- 
lores, con su ayuda, continuar la 
ruta que hemos marcado y desa­
rrollar con fidelidad nuestros pro­
pósitos.

Dirección.

HISTORIAS Y CUENTOS

POR UN HERMANO

Era un domingo por la mañana. 
En el zaguán de una casa del pue­
blo de M ... había una mujer que 
lloraba, un hombre que se paseaba 
intranquilo y un muchacho como 
de doce años que no sabía qué ha­
cer: ■ si llorar ó tomar el portante.

A poco entró un joven con ade­
mán triste y caviloso El hombre 
se detuvo, la mujer levantó la ca­
beza y el muchacho esperó.
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— ¿Qué has conseguido! dijo el 
hombre

—Nada, contestó secamente el 
joven.

—¿Con qué no hay una persona 
compasiva en el pueblo? añadió la 
mujer.

—Padre, madre; considerad que 
otros se hallan en el mismo caso y 
no queda más remedio que ir á 
servir. Los pobres siempre paga­
mos el pato; pero no os aflijáis, 
yo seré soldado y no hay que darle 
vueltas

El muchacho se marchó sin de­
cir nada.

Pasaron algunos días de honda 
tristeza para aquella familia. Una 
noche, cuando todos estaban acos­
tados, Perico, que asi se llamaba el 
muchacho, se levantó, y de punti. 
lias fué á encontrar & su hermano, 
que tampoco dormía, y sentándose 
sobre la cama, le dijo:

-Mira, Manuel; mañana es el 
día de tu partida, no es verdad;,

—Claro está que si, dijo el mozo.
—Pues no partes: yo iré en tu 

lugar.
—Quita, hombre, qui'a y már­

chate á acostar
— Que no, digo. Tú tienes novia, 

y yo no la tengo; tú ayudas á sos 
tener la casa, y yo no sirvo más 
que de carga inútil.

—Pero hombre yno ves que en 
•1 ejército no se admiten á los mu­
chachos de tu edad?

Al oir esta razón Perico dió en 
callar; pero no se dió por conven­
cido.

Más días pasaron.
Manuel estaba ya en el cuartel 

de la capital de la provincia como 
recluta y Perico en su casa.

Una tarde, después de haber co­
mido el rancho, los soldados esta­
ban bromeando, menos Manuel 
quien pensaba demasiado en lo que 
habla dejado en el pueblo.

De pronto se ve entrar á un mu­
chacho. Era Perico. Manuel al 
verle le tendió los brazos.

¿Qué quieres? íAdónde vas? 
iHa ocurrido novedad en casa? 
exclamó Manuel todo alarmado.

Ninguna. ^Dónde está el capi­
tán? le dijo Penco con ademán re­
suelto.

—¡El capitánl Para que lo quie­
res? di, repuso más alarmado Ma­
nuel.

Es natural: para un soldado y 
sobre todo un recluta, el capitán de 
la compañía es casi un semidiós 6, 
como si dijéramos, una especie de 
señor feudal.

Un sargento que por allí pasaba, 
habiendo oido la pregunta del mu­
chacho y encantado do su porte le
dijo:

—Ven, chico; yo le conduciré al 
capitán

Al observar Manuel que su her- 
manilo se marchaba acompañado 
del sargento, no sabia á qué santo 
encomendarse Todo era hacer co­
mentarios con varios compañeros 
y una se le iba y otra se le venia, 
hasta que pasada una media hora, 
se oyó la voz de bueno del sargen­
to que decía:

-1  Manuel Santos! pase aldea 
pacho del señor capitán

Una vez en aquel sitio Manuel 
más muerto que vivo oyó la ¡enun­
cia de su jefe que le dijo:

—Dentro de ires dfas termina V,
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su instrucción y dentro de tres días 
va V. á su casa con licencia de tres 
meses que podrá prolongarse al­
gún tiempo inás, según veamos 
Tiene Y. un hermano que posee el 
don de pedir las cosas que nadie 
resiste á sus deseos. Y con esto el 
capitán se quitó una lágrima que 
se le caía Era que pensaba en su 
hijo muerto que tendría la mi-ma 
edad de Perico. Éste loco de con 
tentó se iba á marchar para llo-ar 
la no ida á sus padres; pero el ra- 
pi án le detuvo.

—Oye granuja, le dije: loma eso 
para tus padres.

Y dándole un bille'e de ÍO pesos 
se alejó casi c ¡friendo.

L O S  D I O S E S  D E  R O M A

Los romanes en aquellos tiempos 
admitían lo mismo que los griegos 
una cáfila de dioses sin cuento. 
Poco más ó menos venían á ser los 
mismos

H a b í a  d io se s  q u e  p te s id ía n  los 
ac to s  de la vida;  c u a n d o  un n iño  
venía al m u n d o ,  hab ía  un  dios  p a t a  
e n s e ñ a r l e  ha b l a r ,  u n a  d iosa  q u e  le 
i n d ic a b a  el m o d o  de  beber ,  ot ro 
p a r a  l levarlo á la e scue la ,  a l gun o  
p a r a  t r ae r lo  á  s u  c a sa ,  etc.

L os  había,  q ue  e ran  p r o t ec to r es  ¡ 
de u n a  c i uda d ,  de  un  bo sq u e ,  de un  
río de n n a  m o n t a ñ a  y has ta  ca d a  
á r b o l  t e n ía  su  diocesi l lo pa r t i cu la r ,  
en fin, q u e  no fal t aban d ios es  y 
d i o s a s  p a r a  tod os  los g u s t o s  y fe­
n ó m e n o s  de la N a t u r a le z a .

También los romanos creían co­
rno los griegos en los presagios

Saben los dioses lo que va á su­

ceder, decían ellos, y envían al 
hombre indicios que le permiten 
adivinarlo todo. Antes de empren­
der cualquier cosa los romanos 
consultaban á sus dioses.

Todo fenómeno inesperado era 
para los romanos anuncio de algún 
acontecimiento. Como antes de la 
muerte de Cesar se mostró en el 
cielo un cometa, se pensó que 
anunciaba la catástrofe. Si al reu­
nirse la Asamblea para deliberar 
asuntos de gobierno, se oía un 
trueno en la atmósfera, cada legis­
lador se iba á su casa. Una ra'a 
que atravesase un camino en pre­
sencia de un viandante, le hacía 
retroceder.

Y no creáis que esto fueran tan 
sólo supersticiones del populacho, 
pues el gobierno de la República 
sostenía á var ios augures encarga­
dos de predecir lo futuro y hasta 
sus pollos sagrados que cuidaban 
los sacerdotes.

Asimismo creían los romanos 
que el alma sobrevive al cuerpo. 
Si se tenía el cuidado de enterrar 
los cadáveres con arreglo á sus 
ritos, el alma iba á habitar debajo 
de la tierra y se convertía en dios, 
de lo contrario no podía entrar en 
la mansión de los muertos, y vol­
vía á la tierra para asustar á los 
vivos y atormentarlos, hasta que 
volviesen á dar al cuerpo sepul­
tura

ARTIGAS

Cumplieron ayer ochenta y cua 
tro añ s que ei inmoital Artigas 
cruzó el Paraná buscando un asilo 
lejos del lugar de sus inolvidables 
victorias

Él, el patriota sincero, el lucha­
dor incansable por la libertad de 
su patria, tuvo que humillarse ante
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un tirano despreciable, que lo con­
finó á Curuguatí donde se dedicó 
á cultivar la tierra, distribuyendo 
sus pocos recursos entre los po­
bres de aquellos contornos.

E¡ vencedor de las Piedras, el 
‘Protector de los pueblos Ubres, el Padre 
de la Patria, murió lejos del lugar 
de sus heroicas hazañas!

Cincuenta y cuatro años hace 
que desapareció su nombre del 
libro de los vivos; pero su memo­
ria no desaparecerá jamás del co­
razón de los orientales, por deber, j 
aunque solo sea, de gratitud, y en 
los extraños, como reconocimiento I 
á sus grandes méritos, á sus rele- i 
vantes cualidades de hombre gue­
rrero y de corazón noble, como 1 
ninguno.

Recordemos al heme de nuestra 
independencia y con él, el santo y 
seña de su ejército el (25 de Mayo 
de 1816: Sean los oriéntalos tan iltis- i 
Irados como valientes.

ECLIPSES BE LEFIA
¡Cuántos años han pasado!.......
La reina misteriosa de la noche 

habla llegado á su plenilunio ó in­
vitaba á meditar sobre los arduos 
problemas de la madre naturaleza, 
especialmente de aquellos que se 
relacionan con las innumerables 
astros que pueblan el espacio infi­
nito; los cuales, siguiendo la ley de 
la gravitación universal, tiene tra 
zada anticipadamente la ruta que 
han de seguir por siglos de siglos, 
sin que por un instante puedan 
desviar su derrotero.

De pronto, sin que nube alguna 
viniera á empañar la limpidez de 
la bóveda celeste, nuestro hermoso 
satélite, empieza á obscurecerse en 
el borde de su dfsco, perdiendo 
poco á poco su forma circular y 
por último desaparece, dejándonos 
completamente en tinieblas, como 
si alguna mole gigantesca hubie’a 
interceptado sus rayos luminosos, 
queriendo privar á la humanidad 
del grandioso espectáculo que ofre­
ce la luna cuando se nos presenta 
vestida con sus mejores galas, es 
decir: cuando se encuentra en opo­
sición con el astro rey.

Aun cuando hace varios años 
que sucedió lo que dejo referido, 
ello causó en mi ánimo una impre 
sión tan intonsa, que al recordar 
hoy el fenómeno parece estar ob­
servando aquello que tantas emo­
ciones me proporcionó, poique no 
podía explicar el hecho, ni tampoco 
era dado á mis facultades compren­
der las causas de una desaparición 
tan extemporánea, siempre que al­
guien hubiera querido dar á cono 
cer el origen de aquel caso de tan 
fácil solución, después que se ha 
estudiado con provecho.

Transcurrió el tiempo, aprendí á 
leer, cursé mis estudios en las cía-
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ses inferiores y cuando mis cono­
cimientos y el desarrollo conve­
niente de la inteligencia lo permi­
tieron, me explicaron los eclipses, 
dándome entonces acabada cuenta 
del fenómeno, acerca del cual da­
remos una suscinta idea en las 
líneas subsiguientes.

Prèviamente debemos significar 
que lodo cuerpo opaco, de forma 
esférica, iluminado en uno de sus 
hemisferios, proyecta una sombra 
de torma cónica, cuyo vértice se 
pierde en el espacio, sucediendo lo 
mismo por consiguiente, á la tierra, 
la luna y á los demás astros que 
componen el sistema planetario.

Allora bien, nuestro satélite se 
presenta en el espacio en diferen 
tes posiciones que se denominan 
laces, una de las cuales toma el 
nombr e de luna llena ó plenilunio, 
encomiándose entonces los astros 
que s m causa del fenómeno de 
que venimos tratando, en línea 
recta ó en la oposición, como se 
dice astronómicamente, quedando 
la tierra en medio del sol y de su 
hija predilecta: la luna reempla 
zante humilde del jefe del sistema 
planetario durante la noche, que 
es cuando impresiona gratamente 
al espíritu que se remonta al infi­
nito revoloteando por las regiones 
desconocidas donde sólo alcanza 
la imaginación.

Nuestro planeta pues, puedo en­
contrar á la luna con su inmenso 
cono de sombra, cuando se halla 
cu la posición indicada antetior- 
mente, y en ese instante se produ­
cirá el eclipse, fenómeno celeste 
que en la an'igiiedad era causa da 
escenas de desesperación, por las 
consecuencias que se le atribuían, 
pe  o que hov da .origen únicamen­
te á la admiración por parte de los 
que tienen la oportunidad de con­
templarlo.

Estos eclipses pueden ser tota­

les ó parciales. En el primer cas i 
la luna desaparece por completo 
perdiendo su poder de ilurn nación 
por algunos instantes, á pesar de 
que en la bóveda estrellada se ad­
vierten los rayos lunares que, no 
conformes c o la sombra luchan 
en vano por extender sus d^mini s 
más allá de los límites que en esos 
momentos le determina la tierra. 
En el eclipse parcial la luna no 
desaparece coinpletamen e, sino 
que una parte de la misma, seme­
jante á un disco plateado que por 
circunstancias diversas baya s:do 
tallado irregularmente en sus bor. 
des, pierde su poder de reflexión á 
causa de que nuestro planeta se 
interpone entre el ¡a y el sol

Estos fenómenos se reproducen 
cada 18 años y 1 1  días, pe: iodo de 
tiempo llamado ciclo, comenzando 
nuevamente los eclipses en el or­
den en que se habían realizado, 
para continuar así eternamente, 
porque las leyes de la naturaleza 
son inmutables, como si tralatan 
de probar que un ser superior, 
omnipotente, gobierna, sos iene y 
domina al Universo.

• 1».

A L A  E S C U E L A ¡ I
Acudid, niños míos, 
Presurosos á la escuela,
Y escuchad con atención 
Del maestro la lección.
En tu casa y en la escuela, 
Estudiad con gran alán.
Pues ese estudio constante,
Un día os dará el pan
Presentaos á la clase, 
Aseados con corrección,
Y ti atad de que el maestro 
No os haga observación.
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Portarse bien, estudiar, 
Cumplir s;empre su deber, 
Es lo que se debe hacer 
Para llegar á saber

'llorjjio O, víraújo.
Monte 'ideo, Sep. 15 de 1904

NUESTRO CONCURSO

En el 2.° concurso que abrió la 
Revista Escolar para sus suscripto- 
res, resultaron premiadas las com­
posiciones que van á continuación, 
y que nos fueron remitidas por P. 
B. S. sobre el Amor filiaI y B A. J 
sobre La Patria quienes pueden 
recoger sus premios en la Redac­
ción.

AMOS FILIAL

La criatura humana posee mu­
chos sentimientos buenos, pero de 
todos el amor filial es, sin duda al­
guna el sentimiento más divino, 
que Dios con su sabiduría infinita, 
le Ha dado cabida en el corazón del 
hombre; es á la vez el alecto más 
puro, tan puro como la suave y 
perfumada brisa del caer de una 
tarde, que un bijo puede percibir 
por los autores de sus días y es 
por fin, la pasión más grande y sa 
grada que el corazón del hombre 
contiene.

El amor filial debe tener cabida 
en todo corazón agí adecid ; y sino 
fijaos por breve instante diiuid la 
mirada á los primeros días de la í 
inlancia y hallareis por resultado 
los innumerables sacrificios, las 
angustias sin fin que han padecido i 
por causa nuestra los que nos die­
ron el ser; y decid después si el 
corazón no debe rebozar de grali*

tud, respeto y veneración por aque­
llos que lodo fuó amor divino pa­
sión pura y sagrada para con nos 
otros!

Cuando pensamos en el am t de 
una madre es necesario elevarse 
en alas del más [turo entusiasmo y 
parar en la cumbre del Gólgota 
para comprender lo que es ese 
afecto incomparable, de extensión 
infinita, de intensidad inexplicable, 
de inspiración divina...

Sf! Allí se encuentra la encar­
nación viva de ese sentimiento di 
vino; aill se puede abaicar todo lo 
que es ese amor misterioso, poéti­
co, que una madre siente por su 
hijo!

María al pie de la Cruz, en me­
dio de aquella escena sangiienta, 
ofrece al mundo entero el cuadro 
más patético del amor malernol

Pero, ¿podrá soaso un hijo llegar 
algún dia á pagar la inmensa deu­
da de gratitud contraída con sus 
padres? ¿Rodtá acaso un hijo re­
compensarles con un amor tan 
desinteresado, tan sublimo, tan 
elevad' ?

El amor del hijo podrá ir m s 
allá de lo incomprensible, podrá si 
se quiere rayar en idolatría, pero, 
nunca jamás se asemejará al amor 
de un padre y de una madre!

2\ ®. £

LA PATBIA

Después del amor á los setos 
que nos dieron vida, ¿puede hal-er 
otro más intenso que el amor á la 
patiia? Es esta una pregunta á la 
que han contestado lodos los lo m 
bies de sano entendimiento, con 
su valioso concurso de sangie, 
siempre que so lia tratado de de­
fender el buen nombre y la inte­
gridad del país en que han nacido 

¿Ruede haber más gloria, que
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morir defendiendo á la patria? Ese 
es el deber de todo hombre de altos 
sentimientos, de todo hombre de 
honor que sepa respetar la sangre 
derramada por sus antepasados en 
pró de su libertad.

¡Patria! Dulce nombre que suena 
en todos los oídos como una melo­
día angelical, como música divina! 
Trae á nuestra memoria todos los 
recuerdos más queridos.

¿Cómo es posible que no se re­
cuerde con cariño el lugar donde 
por vez primera sentimos el beso 
solícito de nuestra madre? No pue­
de haber un ser tan ingrato que no 
sienta ese amor sublime

Nuestra patria es nuestro hogar; 
nuestros compatriotas, son nues- 
iros hermanos.

¿Cómo es posible despreciar á 
un hermano? ¿Cómo se va á olvi­
dar el hogar, donde se han pasado 
las horas más dulces de la vida, 
donde quedan las más sanas afec­
ciones!

La patria de los uruguayos, tierra 
codiciada en todas las épocas por 
naciones poderosas, mostró al Uni­
verso entero que bajo su bandera 
se cobijaban hombres de valer que 
sabían defenderla con entusiasmo.

Tales eran Artigas, el héroe de 
San J o s é  y  Las Piedras; Rivera, el 
vencedor del Rincón; Lavalleja, 
jefe de la inmortal cruzada y mu 
chos otros que se distinguieron por 
su valor en la pelea y la reclilud 
en sus procederes.

®. <̂ f. J .

KEÜJEKDOS DE AMAÑO
E l primer carruaje que hubo eu el Rio de la Plata

Don Bruno Mauricio de Zabala, 
fundador de la ciudad de M onte­

video había perdido una mano en 
el sitio de Lérida y disimulaba la 
falta de la extremidad del brazo 
derecho llevando la manga en ca- 
brestillo.

La carencia de su diestra no le 
permitía gobernar fácilmente con la 
izquierda su caballo de guerra, y 
aunque esta circunstancia no le 
impidió poner á raya á portugueses 
y charrúas, paraguayos y guara­
níes, piratas y contrabandistas, en 
previsión de las correrías que debía 
emprender por estas tierras, se 
trajo consigo de España un volan­
tín de dos ruedas, no lujoso como 
carroza de Virrey, pero sí adecua­
do al objeto á que se deatinaba.

Con ese cari ¡coche, que arras­
traba una muía color de ta'ón y 
manejaba un esclavo más negro 
que el betún y otro africano en la 
trasera, recorrió Zavala varias ve­
ces su dilatada gobernación hasta 
que la muerte lo sorprendió en 
Santa Fé á orillas del magestuoso 
Paraná.

Las damas rioplanleses imitaron 
el ejemplo de su gobernador, ha­
ciendo venir de la madre patria, 
para sus aristocráticos usos, co­
ches mejores y más deslumbra­
dores que el vehículo del manco de 
Durango, pero nadie puede quitar­
le al gran Zabala la satisfacción de 
haber sido el primero en pasear en 
carruaje por las llanuras argenti­
nas, los esteros paraguayos y las 
onduladas tierras de las pintores­
cas comarcas de la Banda Orien­
tal.
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EJERCICIOS DE COMPOSICION

LOS T R E I N T A  Y T R E S

La tierra que dio origen á la in 
dómita y valerosa tribu de los cha­
rrúas, no podía resignarse á pasar 
su vida reducida á la esclavitud. 
Asf lo vemos comprobado: des­
pués de muchos años de lucha in 
cesante se cumplió su destino en 
el día 25 de Agosto de 1825

El 19 de Abril desembarcaron 
en la pintoresca playa de la Agra­
ciada, Treinta y Tres héroes abne 
gados que viendo á su patria opri­
mida por el extranjero invasor, se 
decidieron á atacarlo y después de 
muchos y .denodados esfuerzos, 
consiguieron derrotarlo, haciéndo­
le abandonar el suelo usurpado.

Los habitantes de la campaña, 
abandonando su hogar y sus inte­
reses, corrieron anhelosos á incor­
porarse á la legión de valientes 
que aunque mal armados, no se 
arredraron ante el poderoso ene­
migo.

Agosto 18 de 1904.
^Alberto Qtayobre,

Alumno de la Escuela d» 2.* grado 
núm. 1 de Trinidad.

EL R E G R E S O  DEL P AI SA NO

Se acerca la hora en que el pai­
sano debe partir para esta'' ausen- 
„ He su casa vanos meses. Des 
smpeñará el cargo de capaláz en â 
mportante estancia «De ^ s  aie 
nanes». hasta que regrese de su 
viaje á Europa don J , 
jargado actualmente de ese ser
vicio.

Por esto se le vé ya preparado 
con un gran poncho al hombro, las 
tradicionales bombachas , botas 
muy lustrosas, los inseparables 
espuelines del hombre campero, 
sombrero á la nuca sostenido con 
su cómodo barbijo, dirigirse al 
ombú en busca de su pingo, que 
perfectamente aperado con gran­
des chapas de plata en el recado, 
las estribos, el freno y con el lazo 
y las boleadoras á los tientos, es­
pera las órdenes de su dueño con 
incomparable mansedumbre.

Se despide de su esposa y de su 
único hijito, niño como de unos 3 
años y se aleja con cierta expre­
sión de tristeza reflejada en su 
semblante, pero con el corazón 
tranquilo, pues esa separación la 
exijo el porvenir de esos dos seres 
que más ama en el mundo. El 
alerta guardián de su casa, el muy 
fiel «Tigre» lo acompaña hasta el 
camino j se vuelve muy tristón, 
con la cabeza gacha .. ¡quién sabe 
si llora en silencio la partida de su 
amo?

Algo triste queda el bien cons­
truido rancho, siluado allá en ver­
de loma y resguardado del sol 
abrasador por un frondoso y cor­
pulento ombú. Al declinar la tarde 
solo se vé á doña Inés—la dueña 
de la casa—el niño y un muchacho 
ja  mocito, de toda confianza, que 
hará las compras en la próxima 
pnlpcria y hará los trabajos que re­
quiere la pequeña hacienda.

En el añoso tronco del ombú se 
ven varios dibujos: las iniciales de 
su dneño, también «Agosto 15 de 
1900», aniversario de la boda; la 
marca con que señala las reses y 
animalitos de su propiedad y que 
en el tordillo que lo acompaña, se 
destaca perfectamente.

Llega al fin el día que ha de v.»l 
ver el honrad • pa'sano

La esposa y el niño, en el patio,
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miran hacia lo lejos del camino, 
hasta quo consiguen divisar la fi­
gura del gaucho, que anheloso de 
llegar á su ranchito querido, apura 
el pingo en esa dirección.

Ya muy cerca, la alegría de to 
dos es infinita: el padre, feliz, re­
cibe en brazos al hijo de su alma; 
la amante esposa llora do alegría; 
las caricias de «Tigre» son inter­
minables... el manso rocín relin­
cha al conocer el ombú, á cu\a 
fresca sombra recibirá otra vez’la

ración de maíz, mañana y larde, en 
premios de sus servicios.

En seguida empieza á circular 
el sabroso cimarrón; se cuentan 
los rigores do la ausencia; y la es­
posa recuerda las crueles noches 
de insomnio que ha pasado.

Septiembre de 1904.

Ijopej ■•fiordo,
Atumnn de la Encueta de 2 . "  grado 

para niftaa, de Trinidad.

V I S T A  D E  l_ A C I U D A

L a  c i u d a d  d© P a y s a n d ú

...Era domingo el día siguiente al 
de mi llegada, y tan temprano co­
mo le ei a admisible á un cuerpo 
exigente de sueño, molido por las 
constantes agitaciones del viaje, 
tomó el camino do la plaza princi­
pal. Me fuó interesante la sorpresa 
de una feria análoga á la que’ani 
ma nuestra calle dei 18 de Julio en 
los días festivos.

Mi objeto era conocer la iglesia, 
y aquel aspecto do la sociedad quo 
se revela en la hora de misa poi­
que la experiencia me ha demos­
trado que, más que en el teatro, en 
el templo puede juzgarse con un 
solo golpe de vista, el grado de 
cultuia de cada pueblo

En Paysandú la impresión no 
puede sei más favorable; el viajero 
reconoce qu,e se encuentra en ple­
na civilización.

Esta idea se vigoriza enseguida 
por el movimiento del tramvía y la 
fisonomía del c o n i n n m  Un ene ,  on

D  D  -  P A Y  P  A N  D  Ú

sas propias, por la edificación del 
Ateneo, por los edificios públicos, 
Jefatura y Comandancia, el Hospi­
tal de Caridad, el teatro, compara­
ble al de Cibiis y San Felipe.

He asistido á una función dra­
mática, extraordinariamente con 
currida, á la que faltaba el elemen 
to aristocrático do la ciudad pero 
queesuna manifestación altamente 
plausible de su progreso.

Momentos antes de partir me 
asomó al balcón del hotel y dirigí 
la mirada hacia el río.

I or sobre los lechos de las casas 
y el ramaje de la ribera, descu­
bríanse los mástiles do los buques 
suavemente balanceados por la3 
ondas, y sus flotantes gallardetes 
seme figuraron pañuelos desple­
gados por manos amigas, quo me 
llamaban allí donde un gran rápen­
me ofrecía las comodidades de los 
elegantes sahmes y del confortable camarote.
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